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actual actual 

trabajando por los descartados 
e invisibilizados, haciéndoles 
partícipes y protagonistas de su 
realidad, creando comunidad.

3) Iglesia en salida: El legado 
se actualiza hoy siendo cauce 
para que las preocupaciones 
del mundo obrero resuenen 
en el seno de la Iglesia siendo 
cada vez más fieles a Jesucristo, 

defendiendo la dignidad del 
trabajo y el cuidado de la vida 
como prioridades irrenunciables. 
Y esto junto a otro, tendiendo 
puentes y trabajando por la 
participación de todos. 

El aniversario se presenta, por 
tanto, como una oportunidad 
para que cada diócesis celebre 
esta acción de gracias, invitando 

a compañeros y amigos a 
descubrir en Jesucristo una 
propuesta de liberación. 
Ochenta años después, la 
HOAC reafirma que su lugar 
sigue estando ahí: junto a los 
más empobrecidos del mundo 
obrero, donde la vida clama 
justicia y el trabajo exige ser 
cuidado.

Rovirosa, «el militante no se 
aparta del mundo para buscar 
a Dios, sino que lo encuentra 
precisamente a través de su 
compromiso con la realidad 
terrenal». 

Este 80 aniversario es, sobre 
todo, una invitación a proyectar 
nuestra misión hacia el futuro: 

1) El cuidado como prioridad: 
En un sistema que prioriza el 
beneficio sobre las personas, el 
lema del aniversario recuerda 
que cuidar el trabajo es defender 
la vida. Como nos recuerda 
León XIV: «Las organizaciones 
católicas de trabajadores son 
expresión de las periferias 
existenciales en las que la 
esperanza resiste y siempre brota 
de nuevo». 

2) La comunidad frente al 
descarte: Poner nuestra 
militancia al servicio del mundo 
obrero más empobrecido, 

La memoria de un hito:  
¿qué celebramos?

El origen de nuestro movimiento 
se remonta al otoño de 1946. 
Entre el 26 de octubre y el 3 
de noviembre de aquel año, la 
residencia de los Padres Paúles 
en la calle García de Paredes, 
en Madrid, fue testigo de la I 
Semana Nacional de la HOAC. 
Aquel encuentro, que reunió a 
200 obreros, no fue un evento 
espontáneo, sino el fruto de un 
intenso trabajo de difusión previo 
liderado por Guillermo Rovirosa.

Durante meses, Rovirosa recorrió 
numerosas diócesis españolas, 
visitando barrios y centros de 
trabajo, sembrando la semilla 
de lo que se convertiría en un 
pilar de la Acción Católica. Lo 
que hoy celebra la HOAC es 
la pervivencia de esa intuición 
original: la necesidad de una 
presencia evangelizadora de los 

propios trabajadores entre sus 
compañeros. Es una celebración 
de la resistencia, de la fidelidad a 
una vocación y del testimonio de 
tantos militantes que, a lo largo 
de estos 80 años, han hecho de 
su vida una ofrenda por la justicia 
social, siendo Iglesia presente 
en el mundo obrero y mundo 
obrero presente en la Iglesia.

El legado y su actualización: 
Una fe que se juega en el 
«tajo»

Más allá del dato histórico, el 80 
aniversario plantea una reflexión 
sobre la herencia recibida y su 
vigencia en el siglo XXI. El legado 
de la HOAC no es una pieza de 
museo, sino una «espiritualidad 
encarnada» que define la 
identidad del militante cristiano 
que cultiva su espiritualidad, su 
formación y su compromiso 
dentro de un equipo. Como 
afirmaba el propio Guillermo 

El próximo mes de noviembre, la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC) conmemora 80 años 
de vida, fe y lucha compartida. Bajo el lema «80 años cuidando el trabajo», el movimiento celebra 
ocho décadas de compromiso ininterrumpido como Iglesia encarnada en el corazón del mundo 
obrero. —Paloma Becerra
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